
LA É P O C A 

Las cartas de la Emperatriz Eugenia 
II 

Hacia la vida 
Ya ha gustado Eugenia de Montijo el 

cáliz de amargura, aunque sin llegar a 
las heces, y en la aurora de los resplan­
dores de la gloria mundana, cuando es­
cribía las epístolas trascendentales que 
llevan fecha de 1843 a 1853. 

La dirigida a su primo el duque de 
Alba (16 de mayo del primero de esos dos 
años), son epístolas que t ienen un valor 
eminente en la colección, pero nos hace 
deplorar la falta de otras señales exter­
nas de la vida y de los sentimientos de 
esta mujercita vibrante y sensible, an­
teriores a ese escrito, y que nos ofrecie­
ran antecedentes de la catástrofe senti­
mental que en la carta se desarrolla, y 
que, evidentemente, influyó con eficacia 
en la definitiva formación de este ori­
ginal espíritu. 

La viudez de su madre, diríamos me­
jor la propia orfandad, hiriendo su afec­
to infantil más escondido, la a t raen a 
Madrid, donde estaba su puesto, a pesar 
de sus recelos sobre supuestas o reales 
preferencias de la condesa de Montijo 
hacia su otra hija Francisca: Aquella 
«Paca» que aparece como un ritornello 
en la lírica correspondencia de Eugenia, 
tema de cariño fraternal que no men­
gua bajo tales preferencias, antes pare­
ce esforzar la voz pa ra acallar el íntimo 
reproche, y que da lugar a una de las 
más hondas reflexiones que a lo largo de 
esta correspondencia pueden leerse: «Si 
algún día la más leve pena te rozara, 
acuérdate de que somos hermanas; ten 
confianza en mi, porque, aunque no la 
haya habido nunca entre nosotras, ello 
se debe a que, por desdicha, hemos na­
cido para guardarnos cariño sin acabar 
de comprendernos.» 

Volvamos a la carta trascendental . Se 
dirige, como hemos dicho, al duque de 
Alba. El lector agradecerá la inserción 
en esta crónica de tal epístola, jalón de 
una existencia a la vez triunfal y a t r i ­
bulada. 

«TQdo acaba en este mundo, y creo que 
yo misma estoy cerca de acabar; pero 
antes he de darte cuenta de lo que mi 
corazón encierra, y que es más de lo que 
yo puedo soportar. Es cierto que mi ca­
rácter es fuerte, y que no me propongo 
pedir perdón por mi conducta; pero del 
mismo modo que cuando se es bueno 

: conmigo me plegarla a cuanto de mí se 
exigiera, cuando se me trata como a un 
irracional, apaleándome en presencia de 
las gentes, no me es posible tolerarlo. 
Hierve mi sangre y no sé lo que hago. 

Muchos pensarán que no hay en la 
tierra criatura más dichosa que yo: se 
engañan. Yo misma procuro mi infelici­
dad: debí nacer un siglo antes, porque 
mis más caras convicciones parecen aí 
presente ridiculas, y yo no temo a nada 
como al ridiculo, peor para mi que la 
muerte; amo y odio con la misma vio­
lencia, de modo que llego a ignorar qué 
es preferible, mi amor o mi odio: hay en 
mi pecho una mezcla de las más terri­
bles y fuertes pasiones, contra lais que 
procuro combatir; pero sin éxito, y por 
eso mi vida tendrá un término misera­
ble en un remolino de pasiones, virtudes 
y locuras.» 

¿Qué es lo que puede desencadenar se­
mejante tempestad en el fondo de mi 
corazón de diecisiete años7 

Un ambiente romántico h a podido exa­
cerbar, sin duda, estos herv<}res, Eugenia 
se previene escribiendo a seguida: 

Dirás que soy una romántica necia... 
Y agrega: 
Pero sabrás perdonar, porque eres bue­

no, a esta pobre muchacha que ha per­
dido a cuantos la querían, que es victi­
ma de la indiferencia de cuantos la ro­
dean, incluso su madre y su hermana, y 
me atreveré a confesarlo, del único hom­
bre a quien ella quiere, por el cual hu­
biera pedido limosna y aun arrostrado el 
propio deshonor: tú sabes quién es este 
hombre.» 

No diría más la exasperada heroína de 
un amor desgraciado a lo largo de una 
novela de aquel minuto. Eugenia perci­
be la gravedad de cuanto ha escrito a 
su primo, en esa fulgurante confidencia: 

«No me tengas por loca: te lo ruego. 
Ten compasión de mi. No sabes la tor­
tura de amar a quien nos desdeña.» 

Y luego la reflexión generosa ante el 
espectáculo de la dicha ajena: 

«Hay en el mundo quien nace para la 
felicidad: tú eres de ellos. Dios te ayude 
a conservarla. Mi hermana es buena, te 
quiere: vuestra unión está cercana... Si 
tenéis hijos, quiérelos mucho (¡ como ella 
ha de amar al príncipe que Dios ha de 
darle aún, disipado ya el rastro de eáta 
crisis de dolor íntimo!): pensad que 
siendo todos hijos vuestros no debéis ex­
poner a ninguno a la tortura de verse 
pospuesto en vuestro cariño, que otorgáis 
a otro... (Como ella cree estar pospues­
ta en el corazón de su madre). 

Y en una postdata la reiteración de un 
designio de fuga hacia el claustro. 

«No intentes persuadirme: será en 
vano. Acabaré mis días lejos del mundo 
y de sus afectos. Nada es imposible con 
la ayuda de Dios. Mi resolución es in­
quebrantable porque tengo roto el cora­
zón.» 

Con mucha frecuencia y con mucha 
firmeza, brilla en estas cartas de juven­
tud exaltada la convicción religiosa, muy 
a la española, de Eugenia de Montijo. 
La acabamos de ver aparecer. 

Desde Sevilla encarece a su hermana 
que no deje de dar gracias a la Virgen 
de la Paloma por la curación de su hijo 
Carlos (más tarde decimosexto duque ce 
Alba.) 

En vísperas de su acceso a uno de los 
más egregios tronos europeos, asegura 
estar cierta de ser esa la voluntad de a 
Providencia y espera que la protejerá 
la fe que tiene en Dios, considerando su 
elevación al imperio como una misión 
divina... 

Muchas otras veces se exteriorizan es­
tos piadosos sentimientos a lo largo de la 
correspondencia que levemente comen­
tamos, y, no hay que decirlo, a lo largo 
de la vida de la Emperatriz Eugenia. 

Y, sin embargo, por una de esas com­
plejidades del humano espíritu, esta 
fuerte, fortísima mujer, siente la debili-
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dad de la superstición, ayudada, acaso, 
de coincidencias notables y de la ima­
ginación irreprimible que la caracteriza. 

No lo oculta: antes s i n c e r a m'e n t e 
—también la sinceridad la acompaña y 
enaltece siempre—lo manifiesta y presu­
me justificarlo. 

A su he rmana Paca la predice: «ten­
drás el año que viene un hijo varón. Te 
lo digo, porque asi me lo ha asegurado 
una echadora de cartas, con gran sor­
presa mía, porque sin conocerme en ab­
soluto, me dijo: «Tenéis una hermana 
grávida de un niño, que vivirá. Debo de­
cirte que creo en estas cosas a ojos ce­
rrados. Es, sin duda, que empleo en ellas 
el sobrante del gran caudal de fe que 
tengo sin empleo al faltarme tantas co­
sas en que yo creía. Me han anunciado 
que veré cuanto desee en el fondo de 
una gota de tinta. Dicen que oso no falla 
nunca.» 

Sin perjuicio de que, en la propia car­
ta, hacia la despedida, diga esta graciosa 
fiel a-las visiones mágicas y a las buen-
naventuras : «Adiós, hermanita querida. 
No puedo seguir, porque me voy a mi­
sa...» 

Se comprenderá que un espíritu así 
maleable a las impresiones más dispares, 
no pudiera esquivar la sugestión sevilla­
na, en lo que tiene de más popularista y 
pintoresco, y también de más español o 
autóctono. 

En París recuerda lo que la divertía 
asistir al apartado, porque «j'aime le 
danger». 

En Sevilla, después de elogiar el su • 
perbe Alcázar, y los jardines au clalr de 
Inne, que c'etait un effet feérique, y de 
lamentar la expulsión de los moros, ca­
paces de crear tal maravilla, encuéntra­
se feliz, y cada día más, lamentando el 
abandono de las costumbres y el vestir 
tradicionales. 

«Hemos asistido a un «baile de pali­
llos» en casa, para presenciar las dan­
zas de las gitanas y demás comparsa •* 
Y luego, en castellano, como siempre que 
ha de decir algo de la en t raña misma dei 
lenguaje (como cuando para burlarse 
del médico del balneario Eaux-Bonnes, 
que le anuncia la precisión de insistir en 
su cura de aguas, le escribe l lanamente 
a su h e r m a n a : «pero eso iserá lo que tase 
un sastre»), confiesa con rudeza que h a ­
ce sospechar de la sinceridad de la con­
fesión: «Lo fino me revienta, porque es 
ya demasiado superfino y me gusta más 
un poco de jaleo.» 

Más cerca parece todo esto de la ale­
gr ía 'vernal de los diecisiete años, cuan­
do ya contaba Eugenia veinticuatro, qa? 
aquel ensombrecido propósito de ence­
r rar para siempre la primavera de un't. 
vida en la austeridad cenobítica... 

Y, con todo, está Eugenia de Montijo 
mil veces más en aquella car ta al duque 
de Alba, que se reproduce al comienzo de 
estas lineas, que en esta otra llena dsi 
embrujo sevillano, circunstancial, eve i -
tualmente dueño de su espíritu... ¡Aqus-
11a carta de 16 de mayo de 1843, en cu­
ya fecha quiso poner, a tenazada por ti 
dolor, una especie de refrendo h i s t o r i o 
la bella dolorida, fijando el día y la hora 
de su confesión: Mercredi, soir... 

Se acerca, sin embargo, pa ra Eugenia 
de Montijo un rut i lante amanecer. El 
amor, que certero envenenó su paz 1u-
venil, va a ser batihoja y orfebre que for­
je y cincele para sus sienes de rosa y d ' 
•nácar, una corona imperial. Ella misma 
nos lo dirá. 

VÍCTOR ESPINOS 
N. B.—La. falta de una línea nos hizo 

atribuir, al término de la crónica an te ­
rior, a nuestro ilustre amigo el señor 
Llanos y Torriglia, el prefacio de este li­
bro. La linea «caída» es esta: «y los es­
critores franceses». Como a esto seguían 
los nombres de Hanotaux, y de Josserand, 
ya sé podía decir, sin error: «el primero, 
con un prefacio admirable...», etc. Se 
comprueba esta aclaración viendo que 
son textos franceses los que se citan in 
mediatamente. Suum cuique.—V. E. 

VÍES 
PASEO DE COCHES DEL RETIRO 

Recepción de don Ramiro de 
Maeztu en la Academia Es­

pañola 
El próximo domingo, día 30, por la 

tarde, ee celebrará en la ./Vcademia Es­
pañola la toma de posesión del nuevo 
académico electo don Ramiro de Maez­
tu. Al discurso del nuevo académico con­
testará, en nombre de la Corporación, 
don Affustin G. de Amezúa. 

La Exposición Histórica de 
Prensa hispanoamericana 

Figrurará también en ella la Prensa fi­
lipina 

En la sesión ayer celebrada por la Co­
misión Organizadora, quedó aprobada la 
división en Secciones en que ha de di­
vidirse el Certamen con arreglo a las 
materias que han de ser expuestas en 
la futura Exposición. 

A propuesta del señor Répide se in­
cluyó la Prensa de Filipinas para que fi­
gure en la Exposición. 

Se acordó hacer una sección de Bi­
bliografía de Prensa. 

Por iniciativa de don Alfonso R. San­
ta María se acordó también invitar a 
todas las Asociaciones de Prensa espa­
ñola y americana para que concurran 
por si, haciendo al mismo tiempo una 
pequeña historia de cada una, que serán 
editadas en un libro. 

Quedó por último designada la Comi­
sión que a fines de esta semana visita­
rá oficialmente a los señores ministro 
de Estado y presidente del Consejo. 
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Rosario de Velasco 
Ecos diplomáticos 

En la Embajada del Brasil se ha cele­
brado una comida en honor del presi­
dente de la República, a la que asistie­
ron, con el embajador, señor Peganha, el 
ministro de Estado, señor Rocha; em­
bajador de Argentina, de Chile, señora 
y señorita de Núñez Morgado; de Mé­
jico y señora de Pérez Trevíño; in t ro­
ductor dg embajadores y señora de Ló­
pez de Lago, y otras distinguidas per­
sonas. 

—Ha marchado a Barcelona, de donde 
continuará hacia Marsella, para embar­
car allí con rumbo a Egipto, el encar­
gado de Negocions de Egipto en Madrid, 
señor El Kadry Bey, a quien acompaña 
su bella hija. 

Durante su ausencia queda al frente 
de la Legación, como encargado de Ne­
gocios, e; agregado, señor Hamada, cuya 
esposa ha salido también para Alejan­
dría y El Cairo. 

—Ha llegado a Madrid, donde pasará 
una temporada, el distinguido ingenie­
ro chilero señor Jorge Lira. El señor Li­
ra y su esposa serán huéspedes del em­
bajador de Chile y señora de Núñez 
Morgado 

Invitado por el Inst i tuto de Ingenie­
ros, el señor Lira pronunciará en los sa­
lones de la Institución, el día 28 del co­
rriente, una conferencia sobre «Puertos 
chilenoss, materia que el señor Lira co­
noce profundamente por haber tenido a 
su cargo en su país importantes t r aba­
jos de esta clase. 

Noticias var ias: 
Há dado a luz, con toda felicidad, un 

hermoso niño, la señora de Zayas y Bo-
badlUa (don Antonio), nacida María 
Luisa Mariátegui y Rolland. 

—Ha sido sometida, con feliz éxito, 
a una intervención quirúrgica, la señora 
de Martínez Acacio (don Miguel). 

—En Londres ha fallecido el agrega­
do militar en la Embajada española, 
señor Riaiño. Hoy, a las once, se habrá 
celebrado un funeral en la iglesia de 
Saint James, asistiendo el grupo de 
trompetas de Life Guards. 

La Inhumación habrá sido en el ce­
menterio de Santa María, en el Noroes­
te de Londres, con asistencia de los ele­
mentos de la Embajada, el coronel Pa -
get y el Mayor Revé, en representación 
respectivimente, del Estado Mayor y de 
la Dirección de operaciones militares, el 
grupo de trompetas de Life Guards y 
un escuadrón de húsares del séptimo re ­
gimiento, 

—Se cumple m a ñ a n a el segundo an i ­
versario del fallecimiento de don José 
María Creus y Anduaga, de grata me­
moria. 

En valias iglesias de Madrid se di rán 
misas por el eterno descanso de su alma. 

Tiajes 
Han marchado: a París, la duquesa 

viuda de Montellano; a San Sebastián, 
el conde de Plasencia, el de Montenue-
vo y don Manuel de Mendivil; a las Are­
nas, don Juan Caro; a Irún, la señora 
viuda de Ir ibarren; a Santa Cruz de Ri-
vadulla, el marqués de este título; a 
Espinosa de los Monteros, don Leonardo 
Sainz de Baranda y a Segorbe, doña 
Consuelo Martín Carrera. 

—También han salido para Gijón, don 
Pelayo C-arcia Olay; para Reinosa, do­
ña VisitEción de los Ríos; para Sodupe 
(Vizcaya!, don José María de Saracho; 
para Vitoria, la señorita de García Es-
éudero; oara El Espinar, don Domingo 
Rodríguez Arce y familia y para Po­
zuelo de Alarcón, don Eduardo O'Shea. 

—Se lian t rasladado: de Cannes a 
Biarritz el duque de Santo Mango, mar ­
qués de Alcedo; de Santander a Los 
Corrales, la condesa viuda de Mansi-
Ua; de Neuilly sur Seine a Ginebra, Mr. 
Romanel y de Bilbao a San Sebastián, 
la señora viuda de Zayas. 

Ha salido para Ordesa, con su fa­
milia, doa Vicente Montojo. 
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UNA PRECIOSA FUNCIÓN DE ARTE 

T E A T R O ~P A L O M̂  A 

Congieso de Cooperativas 
de Casas Baratas y Eco­

nómicas 
Durante los días 12, 13, 14 y 15 de julio 

próximo, se celebrará en Valencia el Con­
greso convocado por la Unión Española 
de Cooperativas de Casas Baratas y Eco­
nómicas, y a él pueden asistir todas las 
Cooperativas que lo deseen, debiendo re­
mitir previamente, y a la mayor breve­
dad, certificación del acta en que se to­
me el acuerdo de adhesión y asistencia, 
y nombre de los delegados que hayan de 
representarla, al domicilio social Ord ia ­
na, 6, bajo derecha, Madrid, a fin de re­
mitirles las correspondientes tar jetas de 
congresistas y billete del ferrocarril, con 
el 40 por 100 de descuento. 

Palace Hotel 
SELECTO B E S T A Ü R A N T 

Magnificoa salones reformados para 

Jüestaa, banqnetes y luncbs 

TODOS IOS DOMINGOS. TE DE MODA 

INCENDIO EN UN «CINE» 

EL BOLSO DE VERANO CREACIÓN DE 

Impropio sería afirmar, que la ex­
hibición actual de algunas obras de Ro­
sario de Velasco en el Salón Ruiz Ber-
nacci, constituía una exposición más. 
Impropio, porque Rosario de Velasco no 
es una ar t is ta común; y más impropio 
aún, porque la exposición presente, t ie­
ne caracteres de marcadísimo pronun­
ciamiento favorable. 

Nada de vulgar, n i de corriente. Ca­
torce temas especialmente elegidos con 
la misma fruición e igual encanto que 
fueron ejecutados. Hay u n tema sar-
cástico, traducido con la loca invención 
de una suprema fantasía. «Máscaras». 
El deleite plástico del delirio de la mis­
tificación de colores, se dá en «Peces». 
Una nota nostálgica, emotiva y sa turada 
de finos ideales, aparece en «Circo». 
Magistrales, en orden a su construcción, 
color, vitalidad, ofrenda y tradicionalis­
mo, son los retratos de sus ascendientes 
paterno y materno, que en enérgicos y 
acabadísimos dibujos crean esta exposi­
ción de definido argumento y mues t ra­
rio, de las al tas dotes de Rosario de Ve-
lasco, que envuelve toda la arrogante 
trayectoria de su saber, en una senclUa 
dicción del lienzo, t an digna como ala­
bada. 

Abandona en este Salón Rosario de 
Velasco esa forma primitiva y esencial­
mente decorativa, que estructura en a l ­
gunas obras de alcanzado éxito. 

Tiene como modalidad, la encáustica, 
que sustituye, en las principales obras 
expuestas, al óleo, y es este procedimien­
to, de veterana historia y moderna apli­
cación, el mejor y más adecuado m é ­
todo para (enriquecer la colección de 
trabajos de Rosario de Velasco, porque 
pictórica en luces, colores, y forma la 
exuberante realización material de la 
encáustica, atesora y facilita la sana 
inspiración y valorado matiz especlalí-
simo del ar te de Rosario de Velasco. 

No debe perder el credo de su forma­
ción, que fué el óleo. Pero sin olvidar 
aquellos encantos de la fluida expre­
sión gelatinosa de los aceites, insistir 
con esta alquimia pastosa, que adorna y 
acompaña a la perfección, al tempera­
mento artístico de Rosario de Velasco. 

En esa historia t a n larga como com­
pleja del ar te impresionista, Rosario de 
Velasco tiene su sitial, t a n propio y es­
pecífico, que la más ligera visual a sus 
obras, proclaman su firma. 

Desde Delacroix, sintético en su ro­
manticismo y na tura l expresión, has ta 
Ganguin, más orientalista, p e r f e c t o 
asiático y enamorado ya de la cubica­
ción, pasamos por el convencionalismo 
de Millet y has ta de Rousseau, la poe­
sía de Corot, los ideales de Courbet, el 
naturalismo de Manet, un puro impre­
sionismo de fusión de masas, de Pissa-
rro, t an utilizado por la paleta moderna 
catalana, encantador entretenimiento de 
Renoir, estilización de Sisley, sociología 
de Bastien-Lepage, democratización de 
la luz en Whistler, un al to en el camino, 
a modo de rectificación en la historia de 
la luz y del color, con Degas, Van Gogh, 
arte japonés en Europa y Seurat, i r re­
mediablemente preocupado con él volu­
men, donde consagrar sus ideales, su re ­
forma y sus triunfos, encontrándonos 
con estos y otros maestros, que forjan a 
los presentes y an te el laberíntico pro­
blema plástico, el obtener una persona­
lidad como la de Rosario de Velasco, or i ­
llando prejuicios y amaneramientos y 
corí$iguiendo un ar te nuevo, acabado, 
sentido, sin exageraciones n i retrocesos, 
originan una radical victoria, testifica­
da por prensa, críticos y públiCo. an te 
esta pintora, que dá forma, a su espíri­
tu, crea su fantasía y limita sus cuali­
dades a rasgos sugerentes y depuradí­
simos. • 

JULIÁN MORET 

Anoche, a las ocho y inedia, se de­
claró un incendio en la cabina de ur. 
cinematógrafo establecido al aire libre, 
en la calle de Alberto Aguilera. 

Al proyectar una película, y sin que 
se sepan' exactam,ente las causas que 
originaron el siniestro, se incendió la 
cinta, y, por los huecos de In cabina sa­
lieron grandes cantidades de humo, y al­
gunas llamaradas, que causaron la na­
tural alarma enire el público. 

Un espectador que intentó iSofocar el 
incendio, resultó con diversas quemadu­
ras . 

A causa del accidente ardieron algu­
nas otras películas y los trajes de los 
operadores. 

Las péididas fueron de consideración. 

JARDÍN RITZ 
Todas las noches 

C O M I D A A M E R I C A N A 
Cubierto: 13 pesetas 

Lunes: 

C O M I D A DE 6 A L A 

C I N E C = j e ^ i a i T - a i . 
Un aventurero audaz 
F^onaLdCOLman 

Una gran película -
-Una atmoí, 

Los estrenos cinema­
tográficos 

SLO^/ML 

Jueves y domingos: 

T E . B A I L E 
Orquestas «LAS NUEVE ESTRELLAS DE 

PARÍS» e IBAÑEZ 

Teléfono 15803 

Avenida: «¿Campeón?... ¡Narices.'» 
Boxeadores, managers, segundos, spa-

rrings y aspirantes a campeones reali­
zan caníbales, ganan, pierden, se entre­
nan y se divierten a lo largo de esta 
cinta. lEl ambiente, a falta de novedad, 
es un forniidablo reflejo de esa vida y 
tiene gran comicidad. 

Mérito principal de la película es la 
interpretación y la realización; ambas 
tienen valores más que suficientes para 
ju.stificar un éxito. En la realización sur­
gen mil incidentes y divertidas peripe­
cias que componen una movida, e inte­
resante acción. En la interpretación Jim-
niy Durante y Stuart Erwing derrochan 
simpatía y comicidad, y Lupe Vélez se­
duce, lo mismo que a los actores, al pú­
blico. Los restantes intérpretes deben ser 
asimismo elogiados. 

«¿Campeón?... ¡Narices!» resulta una 
película divertidísima que no deben per­
derse los aficionados al cine cómico. 

Palacio de la Música: «cEn; mala com­
pañía» 

Las malas compañías h a n produftido 
siempre graves trastornos y daños irre­
parables, y h a n dado origen a todo un 
cúmulo de refranes, tal como el de «di-
me con quién andas y te diré, etc.», 
o «más vale estar solo que mal acompa­
ñado». Pero también se usa otro dicho 
popular que asegura que «el que a buen 
árbol se arrima, buena sombra le co­
bija». 

En la película que el lunes se estreno 
en el Palacio de la Música, el «mala com­
pañía» se arr ima a «un buen árbol» y 
parece que en lo sucesivo su vida toma­
rá un camino recto. 

«En mala compañía» es un melodra­
ma con los romanticismos y el golletazo 
final de que gustan los americanos. Sin 
nada de interés, el film se salva por la 
magnífica labor interpretativa, sobre to ­
do, por par te de Sylvia Sidney y Frede-
rich March. 
Fígaro: «El maestro detective» y «La 

icodioia del oro» 
"El maestro detective» es un film ale­

mán que está bien realizado en algunos 
momentos y que es excesivamente pue­
ril en otros. Como en todo el cine ale­
mán, está fotografiado con decoro y des­
arrollado con lentitud. No obstante esta 
premiosidad, que resta valor a a lguna 
de las escenas, la película tiene gracia, 
y gracia de la casi buena. La interpre-' 
tación corre a cargo de Wiss Ferld, 
F'ritz Kampers, Hans Stuwe yi otros va­
rios, todos eqos muy acertados. , 

Después de este film presenta Fígaro, 
en su doble programa, ((La codicia del 

El sacrificio y el triunfo de una afición 

Las representaciones de obras d ramá­
ticas, por aficionados, en el teatro «Pa­
loma», de los marqueses de Luca de Te­
na, se h a n contado siempre por éxitos. 
No de todas—por razones diversas—se 
h a podido hablar en la Prensa. Pero de 
las dos últimas—ya que todas h a n va­
lido la pena—nos decidimos a contraridc 
hoy el deseo de los empresarios y decir 
algo. Algo nada más. 

Se h a n celebrado estas representado • 
nes el sábado y ayer martes. Director y 
animador de ellas h a sido don Juan Ig" 
nació Luca de Tena; este gran perio­
dista y gran patr iota que, teniendo afi -
ción y condiciones de comediógrafo, re­
nunció a escribir para el teatro—consa­
grándose por entero al periodismo—des­
pués de haber dado pruebas inequivoca$ 
de su talento dramático. 

Renimció al profesionalismo del autor 
que crea; pero no a la afición del ar t is­
ta que interpreta. Y su entusiasmo de 
creador lo concretó en dar vida—admi­
rable vida—a los personajes concebidos 
antes por los autores. 

Esto, para el marqués de Luca de Te 
na, es como un descanso en su labor dia­
ria; como una excursión al campo delei­
toso de las letras dramáticas desde el 
terreno, más árido, de las luchas políti 
cas y periodísticas. 

Así, en este verano de 1935, se h a n 
abierto de nuevo las puertas del p re ­
cioso teatro que el talento y la afi­
ción de un hombre elevaron en su ele­
gante residencia de la calle de Serran»). 

El teatro—alguna vez lo hemos descri • 
to—se ha embellecido más aún, úl t ima­
mente, con nuevas mejoras. Y con sus 
bellas butacas—en las que figura la sim 
bólica «Paloma»—su techo blanco, su 
iluminación indirecta y su refrigeración, 
reúne cuantos atractivos pueda una sala 
ofrecer a una concurrencia teatral . 

«Tovaritch» y su interpretación 
Fué elegida para estas dos represen 

taciones a que nos referimos una de las 
obras que más éxito han tenido en los 
últimos tiempos: «Tovaritch» (Cámara 
da), original de Jacques Deval y t raduci­
da deliciosamente al castellano por Ho­
norio Maura. 

Tuvo la obra en París el año anterior 
verdadera resonancia y fué un éxito per -
sonal para la señora Popesco; una exca­
lente actriz rumana, cuyo acento ruso, 
bien captado, daba originalidad y gracia 
al papel de la Princesa Tatiana, prota 
gonista de la comedia. 

En Madrid dio vida al personaje Jose­
fina Díaz de Artigas; y en el teatro Pa ­
loma se h a encargado ahora de demos 
trar, una vez más, su inteligencia, su 
sensibilidad y sus escepcionales apti tu • 
des para la escena, María del Pilar Luca 
de Tena de Fagalde, que ya personificó, 
no hace mucho, con un donaire difícil de 
igualar, la picara molinera en el arreglo 
que-su hermano Juan Ignacio había he 
cho de «El sombrero de tres picos», de 
Alarcón. 

No hemos de hablar de «Tovaritch-. 
Todo Madrid la h a visto y aplaudido 
Tiene gracia, interés, emoción. Y siem­
pre cautiva su diálogo. Honorio Maura 
cuando no hace obras originales de este 
tipo, sabe ..buscarlas e inspirarse en -A 
ingenio de los demás. 

Compenetrado él con el modo de pen -
sar y de hacer del comediógrafo fran­
cés, encontró esa misma compenetración 
én sus aristocráticos intérpretes, a quie 
nes sus constantes viajes a París, les h a ­
cen fácil esa asimilación del buen gusto 
y de lá" ligereza del ar te francés contem 
poráneo. 

(iiDiflcultades del papel de la protago­
nista? Enormes, Es un ejercicio en la 
cuerda floja. Ni un poco más, ni un po­
co menos: ni en absoluto serio ni com­
pletamente cómico. Una cosa que emo 
clona y, que al mismo tiempo, hace reír 

Pues todo eso fué logrado a la perfec 
ción por la señora de Fagalde, g ran a r ­
tista de los más variados matices. 

El Príncipe Mlkall fué el marqués de 
Luca de Tena. Natural, sencillo y, al pro 
pío tiempo, con esa dignidad que h a de 
tener un Príncipe en el destierro, tuv < 
momentos felicísimos, que el público sub­
rayó con sus calurosos aplausos. 

Luis Soler es otro de los puntales de 
esta compañía. Y se mostró admirable en 
su papel de banquero socialista. En el de 
Comisarlo del pueblo, hizo López Monte­
negro, siempre mejor, un bolchevique ex -
traprdinario. Algún tipo asi vino a Ma­
drid, a t r a t a r del famoso asunto de los 
petróleos. 

María Ju ra Real, una criadita prodi-
ülosa de natural idad. ¡Natiu-alidad! ¿No 
es eso lo mejor del arte? 

La marquesa de Laula, las señoras dá 
Soler y Chávarrl , la condesa de Vlllada. 
el infatigable Luis Bolarque—otro caso 
de afición y de aptitud—el conde de Fo-
xá y Pedro Fagalde, fueron otros tantos 
art istas aplaudidos. Y has ta el marqués 
de Portago, que tenía que decir sólo cua­
t ro palabras, inventó un gesto de «cine» 
para no ser un criado vulgar. 

Én suma, una representación perfec­
ta, que quedará como una de las mejores 
de esta compañía de aficionados. Y que 
tuvo como complemento la presentación 
perfecta, quedará como una de las mejo­
res de esta compañía de aficionados. Y 
tuvo como complemento la presentación 
acertadísima de Santa María y Martínez 
Peduchy, que, entre otras cosas, rea­
lizaron una elegante salón y una cocina 
moderna. 

Hasta Xavier del Arco se hizo acreedor 
en su «concha» al agradecimiento del 
público y de los actores. 

Suele decirse de estas funciones de afi­
cionados, cuando obtienen éxito, que me­
recen serlo «de pago». Estas de ayer y 
del sábado merecieron también serlo y 
con precio alto, porque una compañía co­
mo esta es t an buena, en valores aisla • 
dos, como la mejor profesional, y tiene 
además entusiasmo, elegancia, distin­
ción y otra porción de valores que, sólo 
en el que se consagra por irresistible vo­
cación a un arte, pueden, de cuando en 
cuando, reunirse. 

La concurrencia 
Ya hemos dicho que la sala del Palo­

ma estaba anoche totalmente ocupada. 
Lo mismo que el sábado. 

Recordamos entre las personas que 
concurrieron ya a una, ya a otra, a las 
siguientes: 

Duques y duquesas de Fernán Núñez, 
Durcal, Infantado, Grlmaldl, Montellano, 
Montealegre, Seo de Urgel, Algeciras y 
Almazán; 

Marqueses y marquesas de Aranda, 
Arrlluce de Ibarra, Eliseda, Marino, 
Qulntanar, Manzanedo, Jura Real, San 
Damián, Urquijo, Torrehermosa, Vega de 
Anzo, Campo Real, Villabrágima, Val-
deiglesias, Bondad Real, Villatorcas, Ba-
yamo, y marquesa viuda de Luca de 
Tena; 

Condes y condesas de Altamira, Ga-
mazo, Peña Ramiro, San Luis, Velayos, 
San ta María de la Sisla, embajador de 
Alemania y condesa de Welczeck; Ye-
bes, Vallellano, Vllana, Bañares, Bailen, 
Bulnes, Fontanar , Foncalada y Maza; 

Barones y baronesas de las Torres y de 
Fuente de Quinto; 

Señoras y señoritas de Alvarez de To­
ledo, Bernabéu, Barroso, Goicoechea, Ar­
co, Amézaga (Belén y Mercedes), Caste­
llanos (Mercedes), Escobar y Kirkpatrlck, 
Echevarría, Prado Ameno (Gloria y Paz), 
Borbón (Leticia), Avial (don Alejandro), 
Santa Cruz (Casilda), Cañongo, Areces, 
Sartorius, Silvela, Urquijo (don Antonio 
y don Francisco), Bauer, Ballesteros, La-
puerta, Luca de Tena (don Fernando), 
Miláns del Bosch, Brandón, viuda de 
Calzado, Elío, Fagalde, Fuensanta de 
Palma, Luca de Tena (Lucía), Moreno 
Torres (Mimo y Carmen), Molíns (Ma­
ría, Salafranca, Selgas, Bondad Real, 
Arteaga, Velayos, Welczeck, Santos Suá-
rez. Rivera, Peláez, Maeztu, Losada, Isasi, 
Mochales, Pastor y Torrontegui. 

Entre otros hombres políticos, literatos 
y jóvenes de sociedad los duques de 
Francavilla y de Bournonville; marque­
ses de Castel Bravo, Orellana y las Pa l ­
mas, condes de la Cimera y de Barajas; 
señores Goicoechea, Calvo Sotelo, emba­
jador de la Argentina, Lequerica, Galin-
soga. García Lomas, López Dóriga (don 
Luis), Martos (don Francisco y don Al­
fonso), Travesedo (don Francisco y don 
Eduardo), Araujo Costa, Cuesta (don Mi­
guel), Franco, Fernández Flórez, Jacinto 
Guerrero, Herráiz, Escobar (don Luis), 
Fernández Silvestre, López (don Darío), 
Muñoz Seca, López Roberts (don Miguel), 
Maura (don Honorio), Marquina, Maez­
tu, Olmedilla, ministro del Perú señor 
Osma, Olivares (don Julián), Sáinz Ro­
dríguez (don Pedro), Soler (don Luis), 
Zunzunegui (don Luis María); 

Alonso de Celis, Rodríguez San ta Ma­
ría, Gil de Blezma, conde de Foxá, Gar­
cía de Vlnuesa, Isasi, Losada (don Gon­
zalo), Lazcano, Luca de Tena (don Fer­
nando), Miláns del Bosch, Mochales, Mo­
líns Pastor, Rodrlgáñez (don ,Isidoro), 

Requejo (don Alberto), Rodríguez Santa 
María, Silva, Torrontegui, Ussia, Vázquez 
Armero, Atlenza (don Graciano), Ara­
gón, Alvarez de Toledo (don Alonso), 
Asúa (don Miguel), Bernabéu (don An­
tonio), Barroso (don E. y don J.), Cenci-
Uo (don Gabriel), Cruz Conde (don J.), 
Díaz de Mendoza (don Carlos), vizcondes 

de Mamblas y de RIva Támega y tantos 
otros. 

La fiesta en el jardín.—Una iluminación 
bellísima 

Terminada la representación, quedaba 
aún ot ra par te de la fiesta, que había de 
tener por escenario—arte natural—el 
precioso y artístico jardín de los Luca de 
Tena. 

Ayer lo habían iluminado con otra su­
ma de aciertos Los grandes focos de co­
lores, rojos, verdes, blancos—ocultos— 
lanzaban sus pinceladas de luz sobre el 
acer blanco, sobre los cipresales, sobre los 
abetos; el surtidor de la fuente del cen­
tro, era un chorro verde que lanzaba 
los hilos de su agua a los distintos pun­
tos del espacio. Un verdadero acierto. 

En los troncos de los árboles, los tubos 
de cristal opacos, daban un nuevo extra­
ño aspecto al jardín. Dijérase el arañazo 
de un hada ; y en la pérgola, otra ilumi­
nación, indirecta, a inparaba a los aficio­

nados al baile, que se acogían a los sones 
de un moderno «jazz». 

Cena, espléndida. Música. Tempera tura 
deliciosa. La marquesa de Luca de Tena 
no cesaba de recibir felicitaciones. 

Después, al cabo de unas horas, el a m a ­
necer. Y estas primeras luces del día, 
venciendo a los más prodigiosos brujos 
de la luminotecnia, advertían a los con­
currentes que era ya hora de abandonar 
una casa donde t an ta s sensacior.es de 
ar te se habían recibido en pocas horas, y 
donde hoy esperaba a sus dueños una 
vida consagrada al hogar, en los mater ­
nales cuidados de la marquesa, al t r aba­
jo, en el batallar diario de quien sabe 
honrar el nombre ilustre que heredó 

MASCARILLA 

Y B O L S O S 

AL ES P RIT : 
P A R A S E Ñ O R 

- : C a r m e n 

L A M A H E R M A N O S 
Ultimas novedades en bolsos de señora, Neceseres, maletas, carteras-tarjeteros, 
pitilleras y demás artículos de piel. Artículos de Londres y Vlena. Los Madrazo, 7 

oro», film también de origen teutónico, 
pero diferente totalmente al anterior. (¡La 
codicia del oro» es el film de ambiente, 
de masas, la película rura l de la peque-
quefia aldea germana. El tema—vulgar, 
en cierto modo—se t r a t a de la codicia 
que despierta la supuesta mina de oro 
y que termina con una tiagetücx^—está 
desarrollado en el celuloide con acier­
to, acusándose la intervenci(')n de An­
tón Kutter. 

Callao: «Casino del mar» 
Proyecta esta semana el cine del Ca­

llao una película de interpretación. Cary 
Grant—^siempre ponderado galán—reali­
za en ella una admirable labor, seeini-
flado por Benita Hume, uno de los nue­
vos valares del cinema y actriz llíína de 
sugerencias. ((Casino del mar» es pelícu­
la de fuerte realismo lograda en todas 
sus partes. 

Completa el programa un film titula­
do ((Viaje de placer)), en el que Charles 
RUggles luce todo el humor do su arte 
peculiar. 

Clausura de la Exposición 
de Bellas Artes 

El próximo domingo, día 30 del co • 
rríente, a las siete y medía de la tarde, 
quedará clausurada esta Importante E< 
posición que con tan to éxito viene cele­
brándose en el Palacio de Cristal del Re -
tiro. El sábado, día 29, y el domingo 30, 
ambos días festivos para los efectos d? 
la visita a la Exposición, las horas s e r á i 
de nueve y media de la mañana a dos 
de la tarde, y de cuatro a siete y media 
de la tarde. 

Los señores expositores re t i rarán las 
obras previa la presentación del recib) 
de inscripción, de§de el día 1 de julio 
próximo, en el plazo de ocho días, pasa­
do el cual la Asociación de Pintores y 
Escultores no responde de los perjuici.% 
y deterioros que las obras puedan su 
írir. Las horas de entrega serán de diez 
a una de la mañana , y de cuatro a seii 
de la tarde. 


